
El Tabernáculo es un espejo que nos habla de la magnificencia de Jehová y de su infinito poder. Es una obra que no solo nos deja atónitos por su complejidad y detalle, sino que vemos la escencia de Dios reflejada en cada medida y en cada espacio que este templo llevaba. Era la Biblia que tenía el pueblo de Israel en sus manos. Era el lugar donde moraba la mano de su Creador. A diferencia de las naciones que les rodeaban, las cuales tenían ídolos y dioses, Israel tenía un Dios invisible. Él no debía ser representado en forma de ser creado alguno. Cualquier ídolo sería insuficiente para ello.

Aunque en sentido literal es imposible que su presencia se limite a un lugar (Hechos 7.48,49), Jehová sí se manifiesta de forma especial en su templo. El Tabernáculo servía para recordar al pueblo que tenía la dicha incomparable de tener a Jehová en medio de ellos. La importancia de esta obra arquitectónica se manifiesta en trece capítulos de entre Exodo 25 – 40, por lo que reclama un estudio cuidadoso de cada cristiano. Cada medida fue confeccionada según las palabras que Jehová le dio a Moisés en el monte.

PROPÓSITO DEL TABERNACULO

El propósito del Tabernáculo era proporcionar un lugar en donde morase Dios entre su pueblo (Exodo 29.42 – 46). En ese lugar el rey invisible mostraría Su gloria ante los ojos del pueblo (Exodo 40.34 – 38). Jehová, ubicando el Tabernáculo en medio del   pueblo   (Números 2.17)   recordaba   a   cada

israelita que pasaba el lugar que debía tener Dios, el Creador, en sus corazones.

Las características del Tabernáculo van mas allá de complicadas medidas y datos difusos. Es la manera en que el Señor recordaba a su pueblo quien era. Por ejemplo, el velo que separaba el Lugar Santo del Lugar Santísimo era de azul, púrpura y carmesí (Exodo 26.31), colores que representan los mandamientos de Jehová (Números 15.37 – 40) o el cielo, la realeza (Daniel 5.7) y la sangre de la expiación (Isaías 1.18), respectivamente.

Cada detalle, cada rincón de esta creación fue planeada por Dios, diseñada en los cielos, y construidas en la tierra, para que estas fuesen una predicación, un mensaje para cada hijo de Dios que pasase en frente de el.

EL SIMBOLISMO DEL TABERNACULO

El Tabernáculo no fue diseñado para que todo un pueblo adorase en el. Sólo los representantes del pueblo, los sacerdotes, serían los intercesores entre el pueblo y Jehová. Claro está que cada elemento del Tabernáculo tenía un propósito. El mismo escritor de Hebreos señala que todas estas cosas serían “figura de las cosas celestiales” (Hebreos 8.5). Sin embargo, existe la tentación de atribuirle significado a cada detalle, haciendo explicaciones fantásticas que nos hacen perder el horizonte con respecto al objetivo de esta tienda de reunión. No nos conviene ser dogmáticos y dar falsos alcances, sino que debemos hacer una invitación a que el Nuevo Testamento nos proporcione una mano.

Hay simbolismos que llegan a ser claros y bíblicos, como la figura de los querubines sobre el Arca del Testimonio o Propiciatorio, donde el sumo sacerdote ofrecía una vez al año propiciación por los pecados del pueblo. Era el acto más perfecto de expiación por los pecados. Jehová moraba entre los querubines (Números 7.89; 2ª Samuel 6.2). Jesús ofreció una vez y para siempre la verdadera sangre que fue nuestro propiciatorio de nuestros pecados, como lo dice el apóstol Pablo refiriéndose a Jesús “A quién Dios puso como propiciación” (Romanos 3.25). En nuestro estudio bíblico, vemos cómo el Lugar Santísimo era el lugar donde sólo Dios moraba y nadie, a excepción del sumo sacerdote una vez al año, podía entrar en el. Pero hoy, por medio de la muerte de Cristo, tenemos la entrada a la presencia de Dios luego de haber quitado el pecado que nos separaba de El (Mateo 27.51; Hebreos 10.19,20).

El Tabernáculo enseñaba los pasos que debía seguir el hombre para poder perdonar su pecado y cómo restaurar comunión con Dios. El derramar la sangre de un cordero en el holocausto fue simbolismo que anunció la sangre de Cristo, la cual sería un canal de agua que correría en nuestra alma, y limpiaría de ella la afrenta del pecado. Las personas que ponen su fe en Cristo tienen un altar (Hebreos 13.10) y son reconciliados por medio de Su cruz (2ª Corintios 5.18-21).

El segundo paso para acercarse a Dios y prepararse para ministrar en las cosas sagradas, se representa simbólicamente en el lavacro. Allí se lavaban lo sacerdotes antes de oficiar en las cosas sagradas. Demuestra que es necesario purificarse para servir a Dios: “La santidad, sin la cual nadie verá a Dios” (Hebreos 12.14). El creyente se limpia en la palabra y por la renovación del Espíritu Santo (Efesios 5.26; Tito 3.5).

El Tabernáculo nos enseña que el culto a Dios no es sencillo. Se debe hacer con dedicación, manteniendo nuestra atención en las cosas que hacemos, sin apartar nuestra mente del servicio. Los sacerdotes de antaño son hoy en día los cristianos e hijos de Dios (1ª Pedro 2.9), por lo que el culto que hacemos hoy a Dios fue predibujado en las sombras del Tabernáculo.

El altar del incienso estaba en medio de la tienda de reunión, lo que simboliza la oración y la alabanza agradable a Dios, tanto en el Nuevo como en el Antiguo Testamento (Salmos 141.2; Apocalipsis 5.8). Dos veces al día se prendía el altar, y seguramente estaba así todo el día. Esto nos enseña que la vida de los cristianos debe estar plagada de oraciones a Dios.

Entrando en el Lugar Santo se encontraba a mano derecha la mesa de los panes de la proposición, panes que eran puesto continuamente delante de la presencia de Dios. Los doce panes en la mesa representaban una ofrenda de gratitud por parte de las doce tribus. Así el pueblo reconocía que había recibido de Dios el sustento y a la vez consagraban el fruto de su trabajo a Dios. El tercer enser en el Lugar Santo era el candelabro, el cual simboliza al pueblo de Dios. Enseñaba que Israel debía ser la luz entre las naciones (Isaías 49.6; Romanos 2.19), dando testimonio de su vida santa y del mensaje de Jehová proclamaba. El apóstol Juan utiliza la figura del candelabro en el mensaje a las siete iglesias (Apocalipsis 1.12 – 20). Al igual como un tronco unía a los siete candelabros, así Jesucristo une a sus iglesias. Aunque son muchas las iglesias locales, estas constituyen una sola iglesia en Cristo. También Jesús nos dijo: “Vosotros sois la luz del mundo” (Mateo 5.14)

Hemos notado que los enseres del Lugar Santo enseñan cómo los hijos de Dios pueden rendir culto y servicio a su Señor. Todos los aspectos del culto, representados en cada mueble, son importantes

Quizás uno de los mensajes principales que tenía esta obra, era que Dios estaba en medio de ellos. Hoy tenemos un nuevo Tabernáculo: Cristo. “Y el verbo fue hecho carne, y habitó entre nosotros” (literalmente hizo tabernáculo entre nosotros”, Juan 1.14). De ahí que se llama Emanuel “Dios con nosotros” (Mateo 1.23). En Cristo se cumplieron muchas de las ceremonias del Tabernáculo: la manifestación de la gloria divina, la expiación, la reconciliación del hombre con Dios y la presencia de Dios entre su pueblo redimido. Las sombras y las figuras ya han pasado.

Los mensajes que transmite el Tabernáculo son muchos, que hacen tentar al ser humano a miles de interpretaciones. Un estudio detallado de este responderá preguntas, y harán surgir otras. Al analizar el Tabernáculo, estamos analizando cada detalle del rostro de Dios.

CONCLUSIONES

El Tabernáculo no fue construido para beneficio de Dios, sino del hombre. Su propósito era mostrarle al hombre cuánto lo ama Dios y cuánto desea ocupar un lugar importante en su vida. El Tabernáculo tenía el honroso privilegio de ocupar el centro del campamento de los israelitas. Era el símbolo del cuidado de Dios, un símbolo de la importancia de la presencia de Dios en el diario vivir, un símbolo del vínculo que une a Dios con su pueblo.

Cuando se terminó la construcción del Tabernáculo, la gloria de Dios llenó el templo. La gloria no se encontraba en las cortinas, ni en la madera o en el oro y la plata. La presencia del Dios vivo llenaba a su pueblo y Su mano misericordiosa estaba sobre ellos.
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